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“Les Femmes” nace con la intención de hacer pedazos el silencio de las víctimas de violencia de género 
mediante la fotografía digital.
La fotografía para la artista es un medio de comunicación con el espectador, intentando así, darle forma a 
la mente del artista.
Por ello, Sara Castell Pérez, utiliza este medio para plasmar su voz, en concreto las voces de miles de mujeres 
que cada año son víctimas de violencia de género, donde muchas a día de hoy no han podido dar su voz. 

Se intenta plasmar la dureza de los sentimientos vividos, ya que muchas veces no somos conscientes del mal-
trato psicológico que viven cada día.
Para ello, se hizo una investigación acerca de los sentimientos y las emociones que las mujeres han sufrido 
durante su maltrato físico y psicológico, donde en primera posición se encuentran el miedo, la impotencia, la 
rabia, la culpa, la tristeza y la vergüenza, aunque no cabe olvidar otros como la angustia, el desconcierto y 
el rechazo. 
Muchas de ellas experimentaron ansiedad y depresión durante este tiempo, haciendo hincapié en la ansie-
dad, donde a día de hoy a pesar de que muchas ya no están en esa situación, siguen sufriendo las conse-
cuencias.

Los objetivos principales de la artista son la importancia de  visibilizar de la violencia de género mediante el 
arte, hacer una profunda investigación sobre la historia de la mujer y ampliar el conocimiento feminista. Ade-
más, se suma a la investigación, la recopilación de testimonios reales.





“Cuando nos casamos, todo iba muy bien, había pequeñas cosas pero como en  todos los matrimonios.
Al paso del tiempo, él empezó a ser diferente, hasta que llegó un tiempo que empezó el maltrato psicoló-
gico, sobre todo con el nacimiento de mis hijos. Era un continuo machaque emocional, un desprecio a mi 

físico, hacerme sentir inferior como mujer y madre. 
He aguantado mucho, más por mis hijos que por mí, hasta que no pude más y me divorcié hace unos años.

La unión era y es muy fuerte, ya que aparte de casarnos y llevar muchos años juntos, hay hijos, uno es mayor 
pero el otro aún es un adolescente.

El vínculo nunca acaba, da igual que te divorcies, siempre sigue ahí el maltrato, no directamente pero si 
indirectamente. El maltrato psicológico y económico siguen ahí, da igual que este a 1 km de él que a 100 

km, nunca termina esta lucha y al final, estar toda tu vida luchando, agota.”





“Tenía dos caras que solo yo veía. Él para todos era encantador, detallista y un buen chico, incluso 
lo fue al principio para mí. Todo empezó como cualquier relación normal, incluso teníamos la idea de 
vivir juntos. A partir de unos meses empecé a ver su parte real, su verdadera cara y no era la que yo 
conocía. Empezó  a ser tan controlador, que me iba a estudiar a la biblioteca y tenía 20 llamadas 
de él con mil mensajes preguntando donde estaba y con quien, cosa que él ya sabía que estaba 
estudiando.
Era agotador tener aquella vida, así que deje de tenerla.
Lo dejé y ahí empezó la tortura. Me llamaba todos los días, venía a buscarme a mi Universidad y a mi 
casa. Mi madre estaba cansada de tener que esconderme siempre en casa, él venía gritando que 
sabía que estaba allí dentro, que saliera, que volviera.
Llego a tal punto de perseguirme y acosarme que tuve que huir, tenía miedo, tanto que cogí las ma-
letas y me traslade a otra ciudad a casi 200 km a casa de una tía de mi madre para que me dejara 
vivir. Nadie sabía donde estaba, salvo mi familia y mis mejores amigas.
Como él no me encontraba, sabía que me había ido, pero no donde, así que empezó acosar a mis 
amigas para que le dijeran donde estaba, hasta el punto de encerrar a una de ellas en el baño e 
intentar hacerle daño. Por suerte, le dio un golpe y salió corriendo pidiendo ayuda y fueron a ponerle 
una denuncia.
Desde entonces no he vuelto a saber nada de él, así que volví hace poco, a mediados del 2020 a 
mi ciudad natal y retomé mis estudios y mi vida.”





“Soy una persona con un carácter fuerte, he tenido una buena educación en mi entorno y siempre con las 
ideas claras. 

Por ello cometí el error de pensar que a mí nunca me iba a pasar algo así”





“Era el cumpleaños de mi madre y como cada año, le organizamos una fiesta sorpresa.
La idea era ir toda la familia y amigos a hacerle una sorpresa y comer juntos, compramos regalos y queda-
mos ese sábado a medio día para hacerlo.
Era el sábado, tenía muchas ganas de ir al cumpleaños aunque fuera sola, pero a él no le parecía buena 
idea que lo dejara solo en casa mientras me iba al cumpleaños de mi madre.
Empezó haciéndose la víctima, que lo dejaba solo en casa, que no lo quería, pero yo tenía decidido ir.
Al ver que no caía en su trampa, me quito las llaves de casa y me encerró en casa mientras él se iba. No 
podía salir de allí, así que llame a mis hermanos y les dije que me había surgido un imprevisto y no podía ir.
Así pase el cumpleaños de mi madre, encerrada en casa sin salir porque él no quería que fuera.”





“Todo paso cuando tenía unos 14 años, era mi primera relación, de eso hace algunos años ya, pero aun 
así  ha creado a día de hoy ciertas inseguridades.

Teníamos la misma edad, yo era bastante tímida, pero se fijó en mí.
Durante la relación, muchas veces me dejaba porque decía que era muy tímida y sin iniciativa y entonces 

para que no fuera tan aburrida y tan aburrida nuestra relación, me dejaba y volvía.
Cuando discutíamos, se enfadaba y me insultaba, daba igual donde estuviéramos, insultaba e incluso lle-

gaba a dejarme sola en el sitio e irse, era muy manipulador.
Toda esa relación creó a largo plazo unas inseguridades en mi personalidad y mis futuras relaciones.”





“Éramos como una pareja, pero manteniéndolo con discreción, todo iba bien, la relación fluía hasta las 
relaciones no consentidas. Ahí llegó la verdad, la verdad de aquella noche y las consecuencias médicas 
como las infecciones. Sabía quien era y como paso y no dije nada, me calle, por miedo, vergüenza, no sé 
que sentía en ese momento pero calle. A día de hoy, no me hubiera callado y muchas cosas de mi vida 
habrían cambiado.”





“Hice algo que no debería de haber hecho, y era depender mi autoestima y mi felicidad en alguien que no 
era yo misma.”





“Después de todo, te das cuenta de que las palabras, las intenciones y los chantajes, duelen más que los 
golpes.”





“Me volví loca, mi cabeza era una montaña rusa de pensamientos, de negatividad. Sabía lo que pasa-
ba, sabía que yo tenía razón y con los ojos vendados y el corazón hecho un puño me creía sus verdades, 
porque él tenía siempre razón y era yo quien estaba loca, eso hizo que me sintiera tan pequeña y tan mal 

conmigo misma,  donde luego dejó más cicatrices de las que creía.”



Quiero agradecer a todas las mujeres que han dado su voz y su historia en este proyecto tan importante en ple-
no siglo XXI. Sin vosotras nada sería posible y la historia de la violencia de género no habría sido escrita.




